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Decálogo
de la financiación
en el medio rural
A partir de un conversatorio organizado por el Consejo de Redacción de la revista, elaboramos de 
forma esquemática diez ideas claves que pensamos sitúan y explican muy bien la realidad y la pro-
blemática de la fi nanciación en el medio rural. Hemos contado con las opiniones y aportaciones de 
Belén, campesina de Valladolid; Txetxu, ganadero prejubilado en Euskadi; la experiencia de un proyecto 
cooperativo de integración social, L’OLIVERA, representada por su director Carles; Uxi, trabajadora 
social en Palencia; Marta, del Center for Agro–food Economy and Development–CREDA–UPC–IRTA; 
Javier, cerealista de Aragón; y fi nalmente con Peru, al frente del proyecto de banca ética FIARE. 
Conversatorio
1La inercia de la lógica fi nanciera neoliberal —que nos ha llevado a la crisis económica actual y 
global— aplicada al mundo rural es 
muy sencilla: modelo de explotación 
intensiva, grandes industrias, pro-
ductividad, control de los medios de 
producción (semillas)… Es decir, para 
los grupos fi nancieros predominan-
tes el mundo rural no ofrece ningún 
atractivo, salvo la posibilidad de 
especular con los alimentos básicos. 
Para sus estrategias fi nancieras, no 
son interesantes las pequeñas fi ncas, 
ni los circuitos localizados de pro-
ducción–distribución–consumo, ni 
las certifi caciones participativas… en 
defi nitiva las alternativas que propone 
la soberanía alimentaria. 
2Muchas veces el único dinero al que tiene acceso una persona campesina (créditos o subvencio-
nes) ya viene condicionado, se ofrece 
sólo para favorecer el modelo de 
agricultura industrial e intensiva que 
desencadena en tantas experiencias 
frustradas, en tantas fi ncas cerradas, 
en miles de iniciativas sumamente 
endeudadas…
3A su vez, este endeudamiento es el principal tractor del modelo productivista. La devolución 
del crédito exige más producción y 
ésta, en las condiciones actuales, se 
vuelve una espiral insalvable. Sobre 
la que también las organizaciones 
campesinas deben refl exionar: ¿qué 
modelo agrario hay que defender? ¿La 
«modernización» no es la trampa para 
muchas agriculturas y ganaderías? 
«A más grande es el tractor… más 
grande es la pobreza» —dice Txetxu.
4Una clave importante para vencer esta situación de endeu-damiento pasa por la decisión 
política y estratégica de «desintensi-
fi cación» y cambio de valores. Hay 
que reivindicar un modelo agrario 
humanizado, con pocos insumos, 
rendimientos medios, tiempo libre 
para el campesinado, tratamiento 
correcto a la ganadería, adaptación de 
la carga ganadera a la tierra, etc. que 
fi nalmente se demuestran mucho más 
favorables para las y los agricultores. 
El modelo intensivo y de endeuda-
miento es trabajar sólo para benefi cio 
de las entidades bancarias.
5La y el pequeño productor campesino tiene, por lo tanto, poco interés para la industria 
fi nanciera, así que resulta también 
muy importante generar circuitos 
de ahorro–crédito lo más autónomos 
posibles y bajo estrategias políticas 
claras. Este es uno de los retos de la 
banca ética y otras alternativas fi nan-
cieras solidarias aplicado al mundo 
rural. Es necesario construir alterna-
tivas (entidades, no productos) que 
operen de acuerdo con otros valores 
para hacer posible proyectos sólidos y 
sostenibles, como los que construyen 
soberanía alimentaria.Para los 
grupos fi nancieros 
predominantes 
el mundo rural 
no ofrece ningún 
atractivo.
Este endeudamiento es el principal 
tractor del modelo productivista.
Vencer esta situación de 
endeudamiento pasa por la 
decisión política y estratégica de 
«desintensifi cación» y cambio de 
valores.
Se ofrece sólo 
para favorecer 





Servicios fi nancieros para las mujeres
en la agricultura. ¿Qué opina la FAO?
Los servicios fi nancieros como el ahorro, el crédito y los seguros brindan oportunidades de mejorar la producción 
agrícola, la seguridad alimentaria y la vitalidad económica de los hogares, las comunidades y los países. Muchos 
estudios han demostrado que cuando mejora el acceso directo de las mujeres a los recursos fi nancieros, 
aumentan las inversiones en capital humano, en forma de salud, educación y nutrición de los hijos e hijas.
Los datos disponibles muestran que los mercados de crédito no son neutrales desde el punto de vista de 
género. Los obstáculos legales y las normas culturales, en algunos países, impiden a las mujeres ser titulares 
de una cuenta bancaria o suscribir contratos fi nancieros por derecho propio. En general, las mujeres tienen 
menos control sobre los tipos de activos fi jos que suelen ser necesarios como garantía para los préstamos.
Debido a la discriminación institucional ejercida por las entidades de crédito públicas y 
privadas, a menudo las mujeres ven restringido su acceso al mercado u obtienen préstamos de 
menor cuantía que los concedidos a los hombres para actividades semejantes. Algunas fuentes 
cifran en un 1% del crédito mundial el porcentaje al que tienen acceso las mujeres.
El estado mundial de la agricultura 2010–2011. FAO
Es muy importante generar 
circuitos de ahorro–crédito lo más 
autónomos posibles y bajo estrategias 
políticas claras.
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específi ca para 
este sector a nivel 
europeo.
favor de proyectos sociales y a favor 
de la soberanía alimentaria. Espacios 
con y desde el mandato social adapta-
dos a cada realidad local.
8Los proyectos de banca ética o cooperativas de crédito se desa-rrollan con otros movimientos 
de la economía solidaria generando 
una doble implicación: por un lado, 
se construyen sobre ellos, como uno 
de los pilares sobre los que ir consoli-
dando su base social, y por otro, orien-
tan su actividad de intermediación 
fi nanciera en la línea de reforzar otras 
propuestas de alternativa y la propia 
cohesión de la economía solidaria. La 
banca ética es mucho más que un pro-
veedor de los movimientos de alter-
nativa. Los necesita en su base social, 
en sus estructuras de participación, en 
sus órganos de gobierno… Ahí radica 
uno de los elementos de alternativa 
más importantes de la banca ética.
9La fi nanciación ética puede fortalecerse más aún si cuenta con el apoyo de las administra-
ciones públicas, cuyo compromiso 
Los 
instrumentos 
fi nancieros deben 
regirse bajo una 





para revitalizar el 
mundo rural.
Los tiburones verdes
Ya han llegado a nuestro país capitales privados interesados por proyectos alternativos que no son más 
que nuevos fondos de riesgo que buscan una oportunidad económica en la crisis económica actual. Con la 
minimización de la esfera pública y con la actual crisis del mercado hipotecario y fi nanciero, hay mucho dinero 
en circulación que busca (y encuentran) espacio para invertir en bienes comunes como la tierra o el agua; o en 
actividades económicas reales (no especulativas) ligadas a la agricultura que pueden asegurar un buen retorno. 
La falta de crédito en la banca convencional, y la aún poca capacidad de la banca ética, hace que la aparición 
de estos fondos tenga mucha receptividad, pero debemos analizarlos y cuestionarlos a fondo, porque aunque 
hay iniciativas dispuestas a fi nanciar actividades con verdaderos fi nes sociales, nos podemos encontrar 
con una nueva etapa del capitalismo que llega con «inversiones verdes» para resolver la crisis actual. 
La experiencia de la fi nanciación que ofrece por ejemplo la Fundación Bill & Melinda Gates es claramente 
preocupante: sin gobiernos, ni instituciones, son ellos los que programan el desarrollo rural en África, y 
han escogido un camino muy rentable para sus inversiones, pero muy negativo para la población local: la 
agricultura industrializada en África. En este caso, ¿es compatible la construcción de la soberanía alimentaria 
con estos fondos de riesgo? Evidentemente no, no se puede trabajar para dar de comer al capital privado.
con una esfera fi nanciera más respon-
sable debe ser nítido. Es necesaria una 
regulación específi ca para este sector 
a nivel europeo, que recoja el valor 
de lo que son, como ellas mismas 
han destacado en muchas ocasiones: 
buenas prácticas que favorecen la 
cohesión social. 
10En las diferentes fórmulas de fi nanciación alternativa es clave la participación 
social para su correcta gestión. En 
el caso del mundo rural, como ya 
ocurre en algunos casos, deben de 
ser los mismos sindicatos agrarios 
o movimientos campesinos los que 
marquen la política bancaria a desa-
rrollar. Los instrumentos fi nancieros 
deben regirse bajo una visión clara 
del modelo campesino —la sobera-
nía alimentaria— fundamental para 
revitalizar el mundo rural.
La banca ética debe aspirar a ser 
el corazón de un sistema de economía 
solidaria que incluya ese universo de 
respuestas alternativas.
6La base del ahorro campesino que estuvo durante mucho tiempo en espacios colectivos y 
cooperativos como las cajas rurales, 
ha quedado prácticamente extinguido. 
Pero las alternativas son posibles y 
ya existen. Inversiones pequeñas o 
inversiones importantes, han sido 
posibles con entidades y grupos éticos. 
De la misma manera que las entida-
des fi nancieras suponen el auténtico 
núcleo (corazón) del sistema econó-
mico neoliberal, la banca ética debe 
aspirar a ser el corazón de un sistema 
de economía solidaria que incluya ese 
universo de respuestas alternativas. 
7Disponemos de muchas alter-nativas validas para el mundo rural, reinventadas por la propia 
base social, y complementarias entre 
ellas: cooperativas de crédito, accio-
nariado solidario, banca ética… Los 
recursos fi nancieros son necesarios, 
no imprescindibles (no debemos 
renunciar a transacciones sin capital, 
a cesiones de tierra, a intercambio de 
productos, al trueque campesino…), 
y se requiere de un espacio social que 
gestione y permita instrumentos a 
Se requiere de un espacio social que 
gestione y permita instrumentos a 
favor de proyectos sociales y a favor 
de la soberanía alimentaria.
Familia Takhre, casta Patil (Gadegao, Maharasthra 2010). 1,60 hectáreas de campo de cultivo: algodón, guisante y soja. Crédito bancario de 
40.000 rupias (665 euros). Hace 2 semanas se suicidó el hijo mayor (Dnyashewar, 23 años) por ingestión de pesticidas.
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